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LOS PAISES^ELÉCTRICOS 
Arago (íedica vmios fiáir.fos de su «Tril

lado del RayOi á resolver IÜS lesis signien-
es: 

«¿ITJ/ sUlos en los r^te no truéiía *tfñ* 
Ci.?» 

«^Ciiá'es son los íitius en que más true 
na?» 

«¿Truena lájito ftfl «titamar como eri los 
c ominen les?» 

«¿Hay clr:uóstan''Í!>s,lóenles que influyen 
en la frecuencia de esle fenómeno?» 

f¿TI uenn hoy tan á menudo como en los 
siglos pnsadoí?» 

fiCiiál es en nuéslios dí^s la disliihución 
geográfica de las lemplsladés con relación á 
su f.ecuenci.i?» 

Li discufión de los ticihos de observación 
que á la sazón li»i)ía logrado reunir el ilustre 
secretario perpetuo de la Academia de Cien
cias, le perini'.íó formular una respuesta á 
jlgana de esta? preguntas. 

Parece probado que truena m'is eu las 
regiones équinoccia(«S," ó que las tempesta
des eléctricas .«on más fiecuenles en ellas, 
fieüdo esle duóñttno más raro cuanto m î-
ŷ K es la iatiíud. Cré'eüele desconocido en el 
Spitzbctg, y por fo géaet-al ¡ittende el parm* 
lelo teleíita'y cinco; eu lisUtridiH ao truena 
nunca. 

Las círcunstaíi'das locales también ejercen 
marcada inñueucia, puesto que en el Bajo 
Pe r'ú, en Itilafff «tt»;-4fticottoci»i «i trueno. Es 
más fíkueBtfc-é'ii*%^"SsjHftíénie8 y en las 
islab que eu el mar, haciéndose más raro 
cuanto más lejQs de las costas. Los hechos 
históricos mbnciürtudios en los autores anti
guos parecen «dar alguna probabilidad á 
la idea rfe que los tormentas han dicminui-
do de intensidad tJ««de la* primitivas épo
cas^»-i"'-. • ',.• •' 

t a i f.«w«ntS8 iíivestifncioflp practicadas 
por J. J. füUJíiet lian deraostitdo q̂«« ciertas 
i]egíones son mhs propensas que otras á fenó-
mentoí e{ái:iricos extraordinarios, y que te in-
(luencia de h<t circunstancias locales no se raa-
niüesta solamente en la falla ó frecuencia del 
trueno. 

Piíf;» &tTÍÍc{éñz;ir esta ¡ufluen< ia, .Mr. Fóur-
néfíw éñiio él notni>re de «Paises eléctricos» 
^'Issiegionres dotadüî  de tan sin^ulires pror 
piedades. 

Entremos en algunos detalles acerca de este 
asunto. 

"VtilVíey Itóbíá ya consignada en la rela
ción del viaje que hizo á \o$ listados-Un i dos 
en 1707, la it)i«D#iad j la* abundancia de 
ja electris.'kíáfíi ÍMI aî uel pají̂ . aqn cuando 
po )ju^er«rs-l(M'fífKntfft,'jr airibtvía el f«nót 
meaie á la seqUedliÁ ééüm,ítii^PfiéáM «on 
qué alli lleiwf éf^etb l i «vapoi*eión. El pro» 
fesoi' Leomta'describe así los efectos que oca
siona en Nueva-York/la presencia de una ex«-
cesiv» cantidad de electricidad en la hlmós» 
f«ri<: 

En invierno, los cabellos se ekctrizan 
extj'uordinariameDie, ,y en pspecial guando 
sejes peina con una lendrera. A menudq se 
ponen de punta, y cuando m<̂s sé procura 
alisarlos, más se lesisleu al peine, Entonces 
se dirijen hacia los dedos que se ks acercan, 
y para obviar este inconveniente basta lu'o-
jaiíóí!, • 

• En lá misfña estación, lo^as las prJénda» 
de'lana, y" sob're lado ío» pamalonéí, atraen 
la pelusa y «1 potVÍÍÍl'q^|loÜeiiíl»%ír»;- es
tas partículas se a'dTiTr1éfW|)arlt«ularitne«le 
hacía los pies, y el cepillo solo sirve para; 
adherirlos más. Una esponja húmeda es e' re-' 

medio que se aplica siempre en sem-janle 
caio. 

»De noche, hts giuesas alíoinbras de las ha-
bifacionas abrigadas producen ligeros cli >s-
quidos, brillan, si se pasea sobre elbis y si su 
pasea dos ó tres veces con rapidez despiden 
una chispa de algunos renliinelros de longi-
Itidyl» bastante ialeflsa para que produz'íi 
el efecto de un chispazo, ün objeto de melii!, 
como por ejemplo, el tirador de una puerta, 
lanza una chií̂ pa á la mí:no que lo loca, asus
tando á veces á los niños. No es imposible en-
cfnder un mechero de gas con el dedo dest 
pnés de haberse paseado por la alfombra ais
ladora.» 

La gran sequedad del aire on las míiselas 
de los Andes dá origen á fdnómenos análogos. 
Lo propio sucede en los desiorlos del África 
austral, donds, según Livingstone, .es tal la 
tensión eléctrica cuando sopla el viento cálido 
del Noi'le, que las plumas de uvestiuz se 
cargan de fluido y ocasionan vivas conmo-
(iones; la sola fricción de la rop» hace brotar 
chorros luminosos. 

Según H. de Saussure, las sequías de las 
mesetas eleva<Ias de México son exlraordina-
riiis á fines del invierno, y el contado de los . 
objetos engendran clrispas eléctricas de no-
tsble intensidad. 

El Sr. Cavreii, fisico de México, ha descu
lo los fenómenos observados por él en una 
ascensión que hizo en Mayo de 18 45 al Ner 
vado de Toluca. 

<A las .sensaciones eléctricas que experi
mentaron él y sus guías—dice Mr. Tournel" 
en todas sus extremidades, en los dedos, en ., 
ja jíái*i% en laá orqas sigaió un ruido sordo 
aunque no tronaba todavía: las largas cabe
lleras de ¡os indios se les ponían rígidas y 
ties;is, haciendo que la cabeza de aquellos 
hombres pareciera da un tamaño enorme, de 
suelte que la vista de esle efecto aumentó su 
supersticioso terror. 

Kl ruido redobló en la intensidad, pare
ciendo general en la montaña, y sern>'j¡úulo-
se al que produciría un gran número de gui
jarros repelidos y alraid'is aiiernatjvainenle 
por la elecliicidad, pero probabiemenle retO 
noeería por causa los millones de chispas 
quf. brotaban de un terreno pedregoso. 

he. Tournel menciona hechos análogos re
feridos por varios exploradores ^e laS mon
tañas del Jaro y de los \lpes. 

En resiimen, ciertos países parecen dota
dos en alto grado de la propiedad de emjtir 
en tiempo «ecQ, electricidad á considerable 
tensión, sucediendo lo propio con los puntos 
del suelo que porsu altitud ó su forma sa
liente ó aguda son enoinentemenU adecuados 
para dar salida á la elecliicidad acumulada 
en la<fiuperfíoie de la tierra. 

JB« «I primer caso, los fenómenos se ex-
plican por la persistencia de ciertos vientos, 
por la evaporación abundmte que súscilan, 
por lu sequedad del aire que es su consecuen
cia, y que, según sabemos, es una condición 
de la manifestación de la electricidad, 

Peiio si se puede así «grosso modo» dar la 
razón de los hechos observados, en canrtbio 
se sabe muy pocQ aceica de las circunstan
cias romplejas de su producción y de su co> 
nexiÓB con los demás fenómenos moleeroló 
gicos. 

HOMBRES DE PESO. 

En Berlín acaba de celebrarse un^ coñ-
curso muy particular: un certamen á4 
hombres gordos, al más gordo de los cw» 
|es ha dado en premio niedío tonel de 

jCerve^a b^vara para qw continúe engor
dando. ^ . 

El coucursü Ira sido organizado por 
una sociedad de beneficencia y se hiri 
presentado áél cincuenta bombines, ningu
no le los cuales pesaba menos de'íOO li« 
bras. 

Ha obtenido un premio un tal M. Bdrg, 
empleado en una cervecería de Slralári, 
que pesa 399 libras 

Es preciso reconocer, en vista de esíí 
resultado, que los alemanes sen unos al* 
fcñiques. No se podría encontrar un solo 
yaiikée que pesando solamente: 399 libras 
se atreviera á presentarse en ua certamen 
de hombres gordos, ni que mucho menos 
creyera que podría aproximarse siquiera 
al peso necesario para obtener el premio, 
y esto lo comprenderán peifectamenle 
nuestros lectores, cuando sepan que en 
Nueva Yoik hay una sociedad de hom
bres obesos, para ingresar en la cual es 
preciso tener 500 libras de peso por lo 
menos. 

El New York Herald publicaba hace 
poco tiempo el retrato y la biografía de uno 
de los mcis ilustres y aventajados miembros 
de esta sociadad que pesa la friolera de 912 
libras. 

¿Quién habrá en el mundo que pueda 
disputarle el premio? 

Solución á la charada inserta en ul numere 
anterior: 
-* DIEGO 

LOS APRENSIVOS 
I 

¿Que sí los hay?... 
•—¡A cientos, á miles, á millones! 
¿Que si esta debilidad es antigua, ó perte

nece al número de tas flaquezas humanas de 
nuestros días?. . 

-Suponga Usted si será neja; cuando ya 
el gr.m maestro del »rte cómieo anii^uA r>n 
tendió que rñerecia ser objeto de burl.i > • ; 
la príocupición injustificada, y escribió su 
í'iniosíáima comediii «Ileaulüntimosúmenos* 
(clíl que se alormenli á si mismo»). 

Porque es verdad axiomática, y .ÍH .'SI • 
concepto no necesita demostración, que «el 
aprensivo» vive atormentándose á sí propio. 

y si no, díganiqe ustedes si es ó no suplicio 
verdadero el que, espontáneamente y de toda 
su libre voluntad, se imponen los sujelos si-
gui«ntes: 

II 
D. Perfecto Pusilánime de Já Pavura, es ua 

hombre á quien no puede todavía aplicarse 
con fundamento el calificutivo de <ei|lrado en 
años.» ",. :- ,•.'." ,,-.;l ;.' 

Vaá cumplir los cuarenta y seis, y gOíaáé' 
salud, tanto más envidiable, cuanto que ira 
baja de su parte lodo lo posible por euferraar 
y poner término al curso de su vida. 

Desde muy joven, ya fuese por ejiceso de 
cuidados que le rodeó su amante familia, ya 
porque había venido al mundo para ser, «co
mo e;», se pulsaba cotí frecuencia, se obser
vaba .jíl espejo el estado de la lengua, estudia
ba con el aQxilio d^.tormófjnetro los grados de 
su temperatura orgánica, y vivía en continua 
intranquilidad,suponiendo siempre que de un 
«lómenlo á olro iSJa á verse víctima de igno
rada pero terrible dolencia, 

Hoy, en la plenitud de la virilidad, conti
núa siendo víctima, no sé «i digí del apoca
miento de su espíritu, ó de la estrella que 
preside su deslino. 

Ello es que mi hombre, como so dice <*-

rríentemente, no vive, no cotoe, no sosiege, 
no tiene momento de iivnquilidsd de espt* 
rítU. 

Durante elúUimo peí iodo álgido de la «dif 
teíaa,» se hacía rebano er dlarianiente las 
fauces, y á« pasaba las horas muertes ga*ga* 
rizando y aplicándose, cuantos remedios le 
aconsejaI»fl esa buena gente indocta que vire 
interesándose, sin el menor interés por la 
salud da todo el que se queja, con razón ó 
sin ella. 

A tal punió llegó su miedo, que estuvo á 
dos dedos de eolicilar de un célebre cirujano, 
amigo suyo, que le hiciese la «Iraqueoto-
mía». 

Sjrgió poco después cnire la clase científi
ca la discusión de los efectos que contra la 
rabia producía el descubrimiento del doctor 
Pasteur, y allá se fue nuestro hombre á Pa* 
rís, no contentándose con menos que regresar 
á España inoculado del virus rábico. 

En el tiempo que ha durado la viruela s« 
ha revacunado treinta vecesdebrwoü brazo, 
de pierna á pierna, de la ternera, y no séjsj, 
hasta de los loros de Guisando. Y por si esto 
era poco, llega á su noticia el recienlísjnBO 
descubrimiento de Koch, y anda bebiendo 
los.vientos por que le favorezcan con uniL 
iaoculacicn de la linfa de Berlín, y aq habk 
mes que de Lisler y de Virchow, y de Bruni-
gártem, de Trsnbe y de OproRt. 

^resultado de tanta inoculación y taatat, 
pundooes .f tftntos punchazos, va á aer que 
esle hombre dentro de poco ten4rá la piel 
muy á propósito para' servir de colador dt 
l*. 

'fTVftw lEíaaitfco! 
líl 

Pues aquel era el aprensivo déte salud. 
Verán ustedes ahora el aprensivo d^ di* 

ñero. 
Le conozco personal é intimamente. 
Por todo género de medios, casji todo» i: 

cual peor,' vióse dueño de una modeata for
tuna, y desde entonces no dtíjó de consultar» 
preguntar ó importunar ^4 los que conod» 
como «hombres á•^ nejfocios,» sobre ía laiit 
^'gurav lucrattvít .tpii,;,i,-.ióu que podría dar á-
•-U capital. 

Y no hubo estatuiu.s de Banco, de sociedad 
de crédito, ni de empresa oficial ni partieulaf 
qie no leyese, releyese y se apreodieíadft 
i;icmi>M,», h'Si' dt".;>renderíe de so» foodoit 
cuando juzgó qiie «,a fo«'» »;staba asegurada 
y producía cuanto era posible. 

Pero ¡nyl̂  |desdeaquel día el hombre dejó 
de vivid 

Todas sus ideas, palabras y afecciones, s« 
consagraron á seguir y estudiar al dedillo el 
corso del movimiento económico; f mailúa 
y tarde y «oche no h-iciai otia cosa que 

, ex'amfnar «GotizacioBes y Boietiwes y Listas,» 
¡ ^.devorar telegrama», y pulsar las oscilaciontt 
fc^-*íitleridr> :̂ :«fel tfitíárior,» y las cQu-

bas,» y el 3 por 100 «Turco y Otomano,» y 
las acciones del Banco y del «l\io Tinto y de 
«Tharsis,» yel «Cape .̂Gopper» inglés, y los 
avisos de la casa «Arnás y Bernard, elc.i» 
• • • • ^ • • . . ^ . « . . » 

Hace pocos días le hallé en h caite, preso 
de la mayor alteración. >* 

Respiraba difícultosamenle; tenía loa ojos 
inyectados en sangre; ballaii{»iiAii;. JNM*Í en 
fín^ lodo &\ &i^ééQ4i0IMiM»^^éxmo á 
la congestión faIminnBl̂ »^Af*'«**««« vio me 
echó los brazos,at¿^íl^írp''*'*«íe emoción 
violenta me é^i "f 

—•lAy, w(m0 «wo» <I«í inm^fisa cala»' 
irofe! •" • 

.—¿OttéeJsello, Sr. D. Lucas? 
—¿Cómo qué es ello? ¿Dónde vift usted? 

¿No sabe lo quo ocurre?... 
-No sé una palabra... 


